
  [image: cover.jpg]


	 

     

    Oye, preciosa, y tú, ¿quién eres?

	SERIE

	   Santana's Club 4

   
     

     

      Chris de Wit

     

     

    
        [image: 019]
    


		
			A mi esposo, mi valiente guerrero,

			constante fuente de inspiración de mis historias

			A mis queridísimas S.F. Tale y Marian Arpa

		

	
		
			Lujo, elegancia, poder. 

			Este no es un club cualquiera. Es un lugar donde relajarse; celebrar conciertos, reuniones de trabajo, conferencias; visitar grandes exposiciones permanentes y temporales. Es un restaurante donde degustar los mejores platos. Es una cafetería donde distenderse en agradables charlas saboreando los mejores cafés recién molidos. Es un local nocturno para pasar una noche inolvidable en pareja o con los amigos, o para compartir espacio con grandes celebridades. Es un club donde todo lo inimaginable puede suceder. 

			Bienvenidos a SANTANA´S CLUB.

		

	
		
			Capítulo 1

			Marcelo Andrade se acomodó en uno de los sillones de cuero, estilo Chesterfield, que destacaban en la sala al que la secretaria de Francisco Acuña los había conducido. Se aflojó el nudo de la corbata debido al calor, ya que parecía que el aire acondicionado hubiese dejado de funcionar. 

			Miró con cautela en derredor y contó en silencio los cinco miembros de la familia: su madre: Amelia Vargas; Leticia y Nacho: sus hermanos; su tía paterna Marta y, por último, su padre: Arturo Andrade, los dos últimos hijos de la amadísima abuela María Teresa Puig de Andrade. 

			Los ojos se le humedecieron al recordar a su abuela, siempre sonriente y cordial, repleta de amigos y de gente que la adoraba, ya que María Teresa había destacado por su espontaneidad y generosidad, así como por su excelsa predisposición a hacer feliz a las personas. Jamás discriminó a nadie ni hizo distinción de clases o de edades, por lo que, salvo que careciese de honestidad, la gente era muy bienvenida al hogar de su abuela. Marcelo no comprendía por qué su padre Arturo había resultado tan opuesto a ella, incluso, con todo el dolor del alma, debía de reconocer que se había casado con una mujer, su madre, cuyo esnobismo y excentricidad hacían aflorar las peores caras de él. 

			El sonido de la puerta al abrirse interrumpió sus pensamientos. Francisco Acuña, el apoderado de su abuela, entró en la sala que olía a madera recién pulida y saludó a los presentes con una leve sonrisa. Con una carpeta entre las manos, se sentó detrás del escritorio y, con su mirada de águila, escrutó a cada uno de ellos.

			—Bienvenidos —dijo el hombre con solemnidad.

			—¿Podemos apresurarnos? —inquirió su madre—. Mi maquilladora se presentará en casa en menos de una hora y estamos retrasados. 

			—Amelia… —siseó su padre con desdén. El pedantismo de su esposa no cabía en ese momento y se lo hacía saber. 

			—Debo prepararme para la gala de beneficencia que se realizará en el Ritz, Arturo. Ya sabes que los medios estarán allí y quiero lucir impecable. 

			Marcelo reboleó los ojos, cansado de las extravagancias de su madre. Ella adoraba ser foco de atención de la gente, máxime que se había casado con uno de los inversionistas más exitosos de Nueva York. Aunque el padre de Marcelo prefería mantener un perfil bajo, Amelia, en cambio, se mostraba encantada de aparecer en las revistas y en los periódicos. 

			—Lamentablemente, no puedo iniciar la lectura de la herencia de María Teresa hasta que todas las personas involucradas no se encuentren en esta habitación. 

			Ante las palabras del abogado, Marcelo arqueó las cejas, al igual que el resto de los presentes, ya que no existían más familiares. 

			—¿A qué se refiere, Francisco? —quiso saber su tía Marta—. ¿Acaso no estamos todos aquí? 

			—Me temo que no. 

			—Pero… 

			Antes de que Marta pudiese continuar hablando, la puerta volvió a abrirse y, en esa ocasión, apareció un torbellino de bucles rojos, y un perfume a azahares, clementinas y lavanda colmó las fosas nasales de Marcelo. 

			—Perdón —susurró la recién llegada.

			Marcelo observó atónito a la muchacha. Nunca había visto una cabellera tan abundante, la cual contrastaba con el vestido verde oscuro que ella llevaba puesto, de mangas largas y abotonado hasta el cuello, que caía desde debajo de sus juveniles pechos hasta llegar un poco más allá de las rodillas. Las piernas estaban enfundadas en unas medias negras, y los zapatos marrones hacían juego con un sombrerito, que complementaba el atuendo, y apenas alcanzaba a cubrir el desmechado flequillo.  

			Cuando la joven apoyó la mochila que colgaba a su espalda sobre una silla y levantó el rostro, Marcelo pensó que el mundo se partía en dos, o, mejor dicho, en millones de pedazos. 

			La piel de la chica parecía hecha de nieve, y los ojos verdes y curiosos que observaban a la banda de buitres de su familia no se amilanaron, sino que brillaron con una luz que Marcelo jamás olvidaría. Esa mujer era un duende o, quizá, un ángel que había bajado a la Tierra. 

			—¿Y esta jovencita? —preguntó Amelia con desdén.  Francisco sonrió y señaló con la mano a la chica. 

			—Familia Andrade, os presento a Jordan Strong. 

			Los presentes apenas la saludaron, mientras ella se sentaba y devolvía el gesto con una mueca que Marcelo no supo descifrar si era de agrado o todo lo contrario. 

			—¿Se puede saber qué hace aquí, cuando este momento solo atañe a mi madre y a nuestra familia? —exclamó su padre, indignado. 

			—Te equivocas, Arturo —dijo Francisco con tranquilidad, aunque con determinación. 

			—Entonces, aclara de una vez. 

			Marcelo no conseguía apartar la vista de Jordan y su imponente cabello de fuego, que contrastaba con el recinto oscuro. Sin saber cómo, se encontró preguntándose cómo se sentiría entrelazar los dedos en las interminables guedejas.

			—Paciencia, por favor —adujo Francisco a su padre, entretanto abría la carpeta. 

			Marcelo perdió la noción de tiempo, así como de la realidad. Sabía que Francisco leía el documento que determinaba cómo se repartiría la cuantiosa herencia de su abuela, pero el hechizo que Jordan había librado sobre él impedía que pudiese apartar la mirada de ese rostro de ensueños. ¿Qué diablos le ocurría? 

			El alarido de su madre rompió el embrujo, y Marcelo se obligó a prestar atención a lo que ocurría. 

			—¡No puede ser! —la oyó exclamar al ponerse de pie al igual que el resto de los presentes. 

			—Existe una vil equivocación —bramó su padre. 

			Marcelo no sabía qué ocurría, pero al ver el asombro en el semblante de la chica, contuvo la respiración. 

			—No —respondió Francisco apuntado con el dedo al papel que sostenía en la mano izquierda—. Aquí está muy claro, y mi función es informar la voluntad de la señora María Teresa Puig de Andrade: la señorita Jordan Strong ha heredado una obra de arte de cuantiosa fortuna. 

			—¿De qué se trata? —preguntó su padre. 

			—¡Maldita bruja!

			—No hables así de mi madre, Amelia. 

			—Y eso no es todo —continuó Francisco, ajeno a la furia desencadenada por aquella lectura—. Esa obra será compartida con Marcelo por igual. —Los miró a Jordan y a él—. Lo que hagáis con ella será de común acuerdo entre vosotros dos. 

			—¿Cómo? —Eran sus primeras palabras desde que había arribado, y las había emitido porque, de repente, había quedado conectado a esa mujer por un bien de su abuela del que no tenía la más mínima idea.

			—María Teresa tenía que dar la nota incluso antes de morir —rezongó Amelia. 

			Sin hacer caso a la histeria de la madre de Marcelo, Francisco extrajo un sobre sellado de entre un fajo de documentos que yacían sobre la mesa, lo mostró a los presentes y él reconoció la peculiar letra de su abuela.

			—¿Marcelo? 

			Se dio cuenta de que el abogado esperaba que él lo abriese, por lo que se levantó y así lo hizo; percibía que la muchacha seguía con atención cada uno de sus movimientos. Al dejar el sobre sobre el escritorio, se quedó con dos pasajes aéreos entre sus manos.

			—¿Y esto?

			—Lee los nombres escritos en ellos —dijo Francisco, y Marcelo, confundido, lo hizo en voz alta:

			—Los de Jordan y mío. 

			Francisco sonrió. 

			—Exacto, Marcelo. Si la señorita Strong y tú no viajáis al lugar donde tu abuela dejó la obra de arte antes de que se cumpla el año a la fecha de hoy, la herencia se perderá. 

			—¿Y cuál es ese sitio? —Francisco sonrió ante la pregunta de la joven, pero antes de que alcanzase a responder, Marcelo leyó el destino en los pasajes: 

			—La Costa Azul. 

			En medio de quejas y exclamaciones de sorpresa, Marcelo se dio cuenta de que la chica, sin emitir una palabra, lo observó a él con un dejo de altanería. Tragó en seco, seguro de que, de repente, el ángel se había transformado en un pequeño diablillo. 

		

	
		
			Capítulo 2

			—¿Viajar a la Costa Azul antes de que se cumpla el año? 

			—Sí, Federico. 

			—¿Por qué tu abuela exigiría algo así? 

			—Me has hecho esta pregunta un millón de veces y la respuesta sigue siendo la misma: no lo sé. 

			—Es que cada vez que quiero abordar este tema contigo, te cierras como una ostra. 

			—No tengo ningún dato más para informarte, Fede. 

			—¿Y la muchacha?

			—Un misterio. No sé quién es ni qué relación tenía con mi abuela, pero me imagino que la habrá querido mucho como para haberla hecho partícipe de su herencia. 

			—Debes conseguir hablar con ella.

			—¿Acaso el matrimonio con Max te ha atrofiado las neuronas? Te expliqué en varias ocasiones que a la salida del despacho de Francisco intenté abordarla, pero lo único que logré fue que me dijese que ella se pondría en contacto conmigo cuando estuviese lista para viajar. 

			—De eso hace varios meses. 

			—Lo sé. Y nuestro abogado es tan tozudo que se niega a darme sus datos. Lamentablemente, él escuchó cuando la chica me decía que sería ella la que se comunicaría conmigo.  

			—¿Y las redes sociales? Su nombre debe de existir en alguna plataforma

			—Pues no. 

			—Cuentas con mis detectives y todo mi grupo de empleados para dar con la muchacha. 

			Marcelo aspiró hondo. 

			—No creas que no le he pensado, pero cada vez que me surge el impulso de llevarlo a cabo, algo en mi interior me detiene. 

			El sonido del teléfono móvil de Marcelo interrumpió la conversación y, cuando este observó la pantalla, comenzó a sudar. 

			—Hostias, no…

			—¿Qué pasa? —preguntó Federico. 

			—Mi madre. —Su amigo empalideció, ya que conocía a Amelia y sabía lo insoportable que podía resultar. A diez meses de la lectura, su madre aún no había conseguido sobreponerse al hecho de que la herencia de María Teresa había tenido que ser compartida con una extraña joven. Marcelo aspiró hondo y atendió—: Hola, mamá. 

			—¿Te encuentras en la oficina? 

			—¿En qué otro lugar si no? 

			—¿Has dado con la chica?

			Marcelo puso los ojos en blanco, molesto por la obsesión de su madre con la muchacha. Controló su agenda que yacía sobre su escritorio y masculló: 

			—Esta es tu llamada número cuatrocientos veinte y tres en lo que va de estos meses, mamá, y la respuesta sigue siendo la misma: aún no. 

			—¿Y cuándo lo vas a hacer? Necesitas saber de qué se trata ese objeto al que tu amada familia, por mandato de la bruja de tu abuela, tiene prohibido el acceso. 

			—¿No te alcanza con todo lo que la abuela os ha dejado, madre? 

			—Sabes que ella jamás me quiso. 

			—Porque tú siempre has sido muy dura con ella. 

			—¡Ja! María Teresa nunca me perdonó que me casase con su hijo.

			—Yo diría que es al revés. Tus celos por la tierna relación que papá y la abuela mantenían te sacaba de las casillas. 

			—No voy a hablar de un tema que tú no comprendes, pero sí quiero recordarte que queda muy poco para que se venza el plazo de la obtención del objeto. ¡Debes encontrar a esa mocosa tan…

			—Mamá… —advirtió Marcelo. 

			—… particular! Dios mío, cada vez que pienso en su espantosa maraña de pelos, y la indumentaria tan poco elegante, debo controlar mis nervios. Tu abuela sabía muy bien con quiénes rodearse, ¿no? 

			—Ella era muy abierta al amor de la personas, madre. 

			—No, hijo. A María Teresa le gustaba la gente extraña, ya que tenía esa manía de querer comprender sus estúpidas psicologías. Sin embargo, murió tan sola… ¿de qué le valió ser la hippie de la familia?   

			Marcelo ya tenía suficiente con el esnobismo de su madre, por lo que se apresuró a responder:

			—Perdóname, mamá, pero debo dejarte. En un minuto debo participar de una reunión. 

			—Está bien, Marcelito. Yo también debo prepararme para una entrevista con la revista Cosmopolitan. Eso sí, tenme al tanto de esa chica, por favor. 

			—Que tengas un buen día, madre —respondió, antes de colgar. Exhaló, molesto, mientras se revolvía el cabello. 

			—Te noto muy afectado —oyó decir a Federico. 

			—Sabes bien que cada vez que mi madre me llama…

			—No me refiero a eso. 

			Marcelo se quedó pensativo, consciente de que Federico tenía razón. Desde que la pelirroja se le había cruzado en el camino, no había podido dejar de pensar en ella. Su idílica y céltica belleza lo había dejado trastornado, sobre todo, al recordar el retador brillo de sus ojos a último momento. Había parecido furiosa con él y no comprendía la razón. Quizá él la había mal interpretado, pero necesitaba quitarse esa espina del pecho, y, para eso, necesitaba a Jordan Strong. 

			—No solo mamá me tiene agotado con sus celos por mi abuela, sino también Elena por mí. —Era verdad, aunque esa no era la real causa de su mal humor. 

			—No digas que no te lo advertí. 

			—Lo sé. 

			—No entiendo por qué sigues a su lado, cuando mujeres no te faltan.

			Marcelo se había hecho la misma pregunta varias veces, y la respuesta seguía siendo la de siempre:

			—Disfruto de nuestros encuentros en la cama, aunque desde que Jordan Strong...

			No alcanzó a culminar la frase, que Federico, con un gesto de asombro, murmuró: 

			—¿Jordan Strong?

			—Acabo de decírtelo, Fede. 

			—Joder, Marcelo. —No comprendía lo que ocurría con su amigo—. ¿Me estás diciendo que la extraña se llama así?

			—¿Acaso no lo sabías? 

			—¡No! Y resulta que a esa chica la conozco.

			Marcelo contuvo el aliento. 

			—¿Cómo? 

			—Nunca mencionaste su nombre completo. Además, estabas tan ensimismado con el caso, que no me atrevía a entrometerme.

			 —¿Me estás diciendo que en todo este tiempo…?

			—Sí, es la prima de Anna. Escribe artículos en la revista Vogue sobre tendencias en la moda e incluso ha llegado a utilizar las instalaciones de Santana´s Club para sus trabajos. Su teléfono está registrado aquí. ¡Pídeselo a Elena o a la misma Anna! 

			—Pero ¿cómo no la encontré en las redes sociales, entonces?

			—Creo que usa seudónimo. 

			El sonido de un golpe a la puerta interrumpió la conversación.

			—Adelante.  

			Ante la respuesta de Federico, Elena Pugliese, su secretaria, entró al recinto enfundada en una falda y una chaqueta de color gris que realzaba su despampanante figura. Marcelo hacía poco más de un año que mantenía una relación con la mujer que, con anterioridad, había sido amante de Federico. Ese hecho no había alterado a Marcelo, ni tampoco a su amigo, quien, enamorado hasta las trancas de Maxine, había eliminado de su lado a cualquier mujer con la que había mantenido alguna relación, entre ellas, a Elena, para ganarse el amor de la alocada argentina. 

			Marcelo era consciente de que Elena seguía enamorada de Federico y que lo había aceptado a él como un consuelo, máxime que ella era una fiera en la cama, y en ese ámbito se habían entendido a la perfección, aunque no en el resto de sus vidas. Eran el agua y el aceite, si bien sus encuentros en el dormitorio se volvían tan desorbitados que él conseguía descargar sus peores frustraciones, y, de esa manera, Marcelo se ahorraba de pagar una fortuna a su psicólogo.  

			Sin embargo, cuando Jordan Strong había aparecido en su vida, algo en el interior de Marcelo se había dado vuelta. Sin comprender el porqué, el cuerpo de Elena, perfecto para los deseos de cualquier hombre con pelotas, de un día para otro, había perdido cualquier encanto para él. Y le daba muchísima rabia. 

			—Señor Santana, la reunión con los empresarios del Museo de Francia empieza en veinte minutos. 

			Elena no había alcanzado a terminar la frase cuando Federico ya se había levantado como un resorte y, depositando con prisa la taza de café en el plato, se dirigió hacia la puerta. 

			—Disculpa, Marcelo. ¿Vienes? 

			—No. Voy a atender a la comitiva de la galería de arte de Bélgica. ¿También lo has olvidado, Fede?

			—Dios…

			La expresión de Federico le hizo gracia a Marcelo, y, apenas su amigo desapareció, Elena se acercó a él como una gata en celo. Sabía lo que ella quería, y, si bien en otro momento hubiese estado más que dispuesto a satisfacerla, la reciente charla con Federico sobre Jordan le había provocado unas enormes ganas de salir a buscarla. 

			Sintió las manos de Elena envolver sus nalgas, y el perfume de fresias que tanto conocía apenas estimuló su pene. 

			—¿Vienes esta noche a casa? 

			—Elena…

			—Sh…

			Al percibir los labios carnosos de la joven sobre su cuello, Marcelo, en un rapto de abandono, acarició la melena rubia y larga. La percibió poco sedosa y, en su lugar, recordó los bucles de fuego que enmarcaban un rostro de ensueño, con unos ojos verdes que lo atormentaban. 

			Intentó apartarse, pero Elena le tomó las manos y se las apoyó sobre sus pechos. 

			—Tócame, Marcelo. 

			Procuró abrirle la blusa para complacerla, sin embargo, los dedos no le respondían. 

			—Elena, ahora no… —solicitó intranquilo, pero ella no escuchaba razones. Cuando le tomó el pene con una mano, Marcelo la aferró de los hombros y la apartó—. Te dije que no. 

			Elena se separó de él con el ceño fruncido. 

			—Entonces ¿cuándo, Marcelo? ¡Estás tan distante de mí!

			—Sabes muy bien cómo son los términos de nuestra relación: ningún tipo de compromiso, menos que menos, de escenas dramáticas. Tú y yo somos libres de hacer y actuar como nos plazca. Jamás te exigí nada, y tampoco deseo que tú lo hagas conmigo.

			—¿Hay otra mujer? 

			Exhaló. ¿Qué mierda podía contestar? Ni siquiera él sabía qué le ocurría. 

			—No, Elena. Estoy agotado y con muchas cosas. 

			La chica sonrió de lado y se encaminó hacia la puerta. 

			—Te espero esta noche. 

			—Ya te dije…

			—Entendí, Marcelo. 

			Y salió de la oficina dando un portazo. Exhausto, Marcelo se sentó en el sillón para revolverse el pelo con énfasis. 

			—¿Qué coño me pasa? —se preguntó, y, al evocar la imagen de la interminable cabellera roja, sacudió la cabeza y sentenció—: Prepárate, señorita Jordan, porque esta vez no te me escapas. 

		

	
		
			Capítulo 3

			—¡Lorraine aprobó el proyecto!

			Jordan escuchó a su prima Anna del otro lado del móvil estallar en una carcajada, y ella hizo lo propio. 

			—Felicitaciones, primi —la oyó exclamar—. Sé lo que esa marimandona de tu jefa te hace renegar, pero lo has conseguido. ¡Bravo, cielo! 

			Jordan sonrió, ya que su prima decía la verdad. Lorraine Payet, mano derecha de la editora de la revista Vogue, era la francesa responsable de llevar adelante gran parte de la empresa en Nueva York, y podía significar una verdadera pesadilla. Gracias a Dios, no había podido doblegar la voluntad y la creatividad que caracterizaban a Jordan, y esa misma tarde le había mandado avisar que el proyecto sobre trajes de novia que marcaron tendencias en la historia de la moda había sido aprobado.  

			—Te juro que me pellizco y aún no me lo puedo creer —susurró. 

			—A cualquier mujer le encantan los trajes de novia. 

			—Qué sé yo, Anna, con lo loco que está el mundo tenía mis resquemores. 

			—¿A qué te refieres? 

			—A que nadie parece querer enamorarse más. ¿O acaso no te enteras? Claro, como tú has encontrado a tu maravilloso Winters, ya no te das cuenta de lo que sucede entre los hombres y las mujeres de hoy en día. 

			—Tampoco es tan así. Sabes bien que no tenía intenciones de enamorarme, pero cuando apareció mi Win no pude resistirme. 

			—Pues lo que te ha ocurrido a ti no es lo más normal. Esto del poliamor se ha instaurado en muchas sociedades, y parece que lo único que la gente desea es follar sin rendir cuentas a nadie. Convengamos que no es la mejor fórmula para gestar una verdadera pareja, menos aún, una familia. 

			—Quizá sea una forma más genuina de expresar lo que la gente siente, Jordan. 

			—No jodas, primi, que yo sueño con mis trajes de novia y no sabes lo que suspiro cuando toco las telas de esas piezas que han marcado hitos en el mundo de la moda. Siempre me pregunto qué habrán pensado esas mujeres cuando caminaban enfundadas en ellas. 

			—¡Dios, que ya te aflora la veta romántica! A propósito, cielo, ¿cuándo te vas a poner en contacto con la gente de la herencia de tu amiga María Teresa?

			Jordan aspiró hondo. Si bien Anna conocía algo sobre la anciana que tanto quería, nunca le había contado demasiado sobre ella, tampoco acerca de las personas con las que se había topado el día de la lectura. 

			—Nunca. 

			—¿Cómo? —la escuchó exclamar sorprendida. 

			—Mi relación con Tere no pasaba por lo económico, Anna, y, sinceramente, no quiero que el dinero se entrometa entre nosotras, ni siquiera después de su fallecimiento.

			—Pero ella ansiaba dejártelo, Jordan. ¡Por algo será! 

			—No me interesa. —«Además —pensó—, no quiero volver a ver a Marcelo Andrade. ¡Vaya tipejo!».

			—Primi, sabes que siempre te apoyo, pero en esto no concuerdo contigo. Respeta el deseo de Tere, quizá resulte algo que te atañe a ti.

			—Francisco, el abogado, fue muy claro y dijo que se trataba de un objeto de valor. ¡No me apetece, Anna! Lo único que tenía significado para mi era la relación que teníamos con Tere. La adoraba con toda el alma, pero ella ya no está.    

			—Eres terca, Jordan —enfatizó Anna—. Justamente porque sé lo que Tere representaba para ti, es necesario que replantees tu postura. Esa mujer sabía hacer las cosas muy bien, no la contradigas. 

			—No sé, me siento muy mal por su pérdida…

			—Cielo, confía en Tere y en sus anhelos. 

			—Dios… —Las palabras de Anna le partían el corazón al medio, y no pudo contener unas pocas lágrimas. 

			—Te quiero, loquita, y me gustaría seguir hablando sobre este tema, pero tengo que encontrarme con Winters en media hora para almorzar. 

			Jordan se repuso lo mejor que pudo y sonrió.

			—Pásatelo bien, primi. 

			—Espera, porque no pienso abandonarte. Tú y yo saldremos a celebrar.

			—¿Cuándo? 

			—Esta misma noche en la cafetería de Santana´s Club. Podemos continuar la juerga en la discoteca.

			—¡Mañana me levanto a las siete, Anna! 

			—Se trata de una noche muy especial, amor. ¿Qué te parece si llevo a las chicas de las que te hablé? No es seguro que todas puedan, pero lo intentaré.

			—Ostris, no había pensado en algo tan grande.

			—¡Pues lo que te ha ocurrido sí que lo es! Te espero a las ocho de la noche.  

			—Está bien. ¿Llevarás a Winter? 

			—No, esto es un encuentro de chicas. 

			Jordan carcajeó. 

			—OK. Ahí te veo. 

		

	
		
			Capítulo 4

			Jordan no podía sentirse más feliz. El brillo de las luces de la discoteca se reflejaba sobre los cristales de los sillones Swarovski esparcidos en el recinto, creando una atmósfera casi mágica en torno a las muchachas que bailaban y brindaban junto a ella. Se acomodó el tirante del top repleto de lentejuelas plateadas que terminaba por encima de su cintura y envolvía a la perfección sus pequeños pechos. El pantalón negro de tiro bajo dejaba su vientre al desnudo, y agradeció haberse calzado con los zapatones acordonados con plataformas que la hacían parecer más alta de su metro sesenta, además de resultar comodísimos.   

			No podía creer que Maxine Acevedo Alvear, la esposa de Federico Santana, el dueño de todo aquello, apenas la había visto se hubiera acercado para darle un abrazo tan cálido que la había emocionado. Lo mismo había sucedido con Alex, Carolina, Sony, Nerea, Kiki, Grace y Nina, quienes la habían saludado como si la hubiesen conocido de toda la vida.  

			En la cafetería del impresionante inmobiliario, Anna le había presentado a las mujeres de las que tanto le había hablado, y entre todas se habían tomado unos cuantos capuchinos y el caramel macchiato que a su prima tanto le gustaba. A las once en punto de la noche habían bajado a la discoteca y, entre carcajadas y mucho cotilleo, se habían bebido hasta el agua de los floreros. 

			—¿Qué te parecen las chicas? —exclamó Anna, cuyos ojos le chispeaban de alcohol. Bailaban en la pista a ritmo desenfrenado las estrofas de Solo para ti, de Álvaro Soler. 

			—¡Di… vinas!

			Le costó responder, ya que la lengua había comenzado a trabársele con el último mojito que había ingerido. Carcajearon hasta las lágrimas al ver a Sony caerse al suelo ante unos desafiantes pasos de break dance, y, mientras Carolina y Alex la ayudaban a levantarse, Jordan preguntó a su prima al oído:

			—¿Qué tiene que ver Álvaro Soler con break dance? 

			Anna estalló en una risotada. 

			—Una mierda, pero Sony es Sony, y hace lo que quiere.

			Prosiguieron bailando como desorejadas, cuando, en medio de las sacudidas, Jordan captó la presencia de Federico. 

			—Dios mío, ese tío es imponente —le comentó a Anna, entretanto observaba cómo el hombre se acercaba a su esposa Maxine para darle un beso que dejó a todas las mujeres con la boca abierta.

			—¿Y el amiguito?  

			—¿Cuál?

			—El que está al lado. ¿O no lo ves?

			Jordan entrecerró los ojos para distinguir un cuerpo altísimo enfundado en una camisa negra y un pantalón a juego. 

			—¿El guardia de seguridad?

			—No, Jordan. Ese es Marcelo, trabaja para Federico y es su mano derecha, así como el mejor amigo. Proviene de una familia muy reconocida de Nueva York, que cuenta con una cuantiosa fortuna. —Como el aludido se encontraba de espaldas, Jordan contempló fascinada su pelo negro y abundante, un poco ensortijado en las puntas, el cual le hizo recordar al del sujeto que había visto hacía ya mucho tiempo—. Ah, a ti también te parece guapísimo, ¿no? Mira si este es el elegido para que pierdas tu virgin…

			—Cállate, loca. 

			—¡Ay, primi! Es que no entiendo hasta cuándo seguirás esperando para disfrutar de lo más bello del mundo. ¿No te dan ganas de perderte en ese cuerpazo? ¡El tío está para mojar pan! 

			Sonrió ante el comentario de su prima, ya que no podía negar que la piel bronceada de los enormes brazos del hombre provocaba la ebullición de sus hormonas.  

			—Ni que lo digas, pero es tan grandote que me aplastaría como a un mosquito. 

			No supo si fueron las carcajadas de su prima y de ella o qué, el individuo se dio la vuelta y, al ver de quién se trataba, Jordan abrió la boca como un sapo. Temió orinarse al descubrir que clavaba la mirada en ella con un brillo muy extraño. 

			—Jordan, ¿qué te pasa? —le preguntó su prima. Procuraba articular alguna palabra, pero cualquier atisbo de ellas se le había atragantado en la garganta—. ¿Primi? —insistió Anna. 

			—Es que… —alcanzó a decir, pero se interrumpió al contemplar al mastodonte dirigirse hacia ella con determinación. Echó un vistazo al resto de la habitación para ver si tenía alguna posibilidad de desaparecer, pero las neuronas de su cerebro estaban demasiado embebidas en alcohol como para obligar a sus músculos a llevar a cabo una hazaña de ese tipo. 

			Levantó la mirada cuando tuvo el masculino pecho a pocos centímetros de su nariz y escrutó al individuo con la severidad que alcanzó a reunir. 

			—Jordan Strong —lo oyó susurrar. 

			—Me sorprende que me recuerdes. —Ante el tono de su voz, Anna la miró con el ceño fruncido. 

			—Hace tiempo que llevo esperando tu llamada. 

			Su prima la codeó como si con ello la advirtiese de que le retorcería el cuello por no haberle contado nada sobre lo que ocurría en ese instante. 

			—Todavía quedan unos meses para el vencimiento del plazo. —No supo cómo, pero, de súbito, su borrachera había desaparecido, o eso creía, y se sentía lúcida—. Así que, si me disculpas, necesito ir al lavabo.

			Tomó a Anna del brazo y, cuando pensaba arrastrarla para que la acompañase, la mano de Marcelo aferró el de ella. 

			—Espera…

			—Suéltame —exclamó con rabia. 

			La mirada de Marcelo se tornó tan oscura como las sombras de la noche. 

			—Entonces, no me había equivocado. 

			—¿A qué te refieres? —preguntó intentando liberarse. 

			—Marcelo, por favor, suelta a mi prima.

			La petición de Anna provocó que Marcelo así lo hiciera. Jordan aprovechó la ocasión y, escrutando la figura masculina, dijo: 

			—Hablaré contigo a su debido momento.  

			Amagó con retirarse, pero solo alcanzó a dar dos pasos, cuando el cuerpo del insoportable se puso a la par y caminaba junto a ella. 

			—Tal como me pareció, me detestas, y quiero saber la razón. 

			—Lo que a ti te parezca, Andrade, me tiene sin cuidado —dijo tuteándolo. Trató de acelerar el paso para dejarlo atrás, pero Marcelo no se dejó amedrentar y equiparó su movimiento al suyo. ¡Joder! 

			—No te dejaré sola hasta que hablemos. —Ella negó con la cabeza y su cabello ondeó de un lado hacia el otro.  

			—Te dije que me pondría en contacto contigo, así que déjame disfrutar de esta noche. 

			—Nada ni nadie me moverá de aquí, señorita Strong. 

			—No quiero que me sigas.  

			—Lo pones difícil. 

			—No tengo nada que decirte —trató de sonar un poco más cordial para ver si la dejaba en paz. 

			—Opino lo contrario. 

			De súbito, Jordan se detuvo y lo enfrentó, segura de que sus pupilas debían de haberse vuelto rojo granate.

			—¿Qué coño deseas, Andrade? —Marcelo la observó con detenimiento, y, mientras lo hacía, el aroma a pino y cedro de su colonia impregnó las fosas nasales de ella. «Qué bien huele este maldito», pensó para sí. Él se inclinó sobre ella y susurró:

			—Saber quién eres. 

			Jordan sonrió de lado y, esta vez, aproximó sus labios a pocos centímetros de los de él: 

			—Tu peor pesadilla. 

			Se apartó de él y, acomodándose un poco la melena, le dio la espalda para entrar al lavabo. Sin embargo, pegó un grito al ver cómo todo a su alrededor giraba como si ella se encontrase en el interior de una lavadora. Agrandó los ojos al darse cuenta de dónde se hallaba. 

			—Entonces —oyó que Marcelo le decía al oído con tono desafiante—, tú y yo tenemos mucho de qué hablar antes de que me despierte. 

			Y se la llevó en volandas del lugar.  

		

	
		
			Capítulo 5

			Marcelo contempló la figura sentada a su lado en el avión. 

			«Jordan Strong», pensó y se acomodó mejor en el asiento, preocupado por lo que esa muchacha provocaba en su miembro, el cual continuaba erecto desde que se habían encontrado esa mañana. 

			Aspiró hondo, y se preguntó una vez más de dónde habría salido esa chica de belleza tan particular y qué relación habría mantenido con su abuela. Al recorrer con la mirada la figura delgada y diminuta, no comprendía por qué lo atraía tanto. Si bien era una hermosura, Marcelo estaba acostumbrado a cuerpos femeninos altos y bronceados por la cama solar, repletos de curvas, como las de Elena, donde podía pasarse horas interminables entre ellas, jugando y degustándolas como los mejores. Por eso, no comprendía por qué babeaba por esa joven, quien resultaba lo opuesto a su tipo de mujer, diminuta y de constitución tan frágil que, de encontrarse en una cama con ella, Marcelo debería extremar los cuidados para no aplastarla entre las sábanas. 

			Tragó en seco al apreciar los senos que apenas asomaban por debajo de la blusa blanca con puntillas que llevaba puesta. La falda de terciopelo negro le cubría la mitad de los muslos, y, cuando se detuvo en las piernas largas y delgadas, cubiertas por unas medias negras que le llegaban a la altura de las rodillas, Marcelo no pudo evitar recordar a Pippi Calzaslargas, el personaje de las novelas de Astrid Lindgren. El naif atuendo se completaba con unos botines blancos acordonados y un sombrerito negro que realzaba el rojo pelo que caía más allá de su cintura. 



OEBPS/image/cover.jpg
Chris de Wit

SANTANA'S

CLUB 4






OEBPS/image/selecta.jpg
Selecta





